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			¿Qué incluye este libro?

			El libro incluye los elementos conceptuales y metodológicos que todo alumno debe reconocer para realizar una investigación social de acuerdo con la problemática social, considerando cada una de las etapas que lo conforman. También ofrece la posibilidad de desarrollar y reafirmar el proceso de investigación de las problemáticas actuales en México.

		

	
		
			¿Qué hacer para la organización de los saberes y construcción de los nuevos aprendizajes?

			Los contenidos de este libro electrónico permitirán a los trabajadores sociales en formación y a otros estudiantes de profesiones afines, adquirir conocimientos básicos sobre la realización de investigación social –etapas, procesos y métodos de desarrollo–, los cuales brindan habilidades necesarias para la realización de una investigación que ofrezca la identificación de los problemas sociales en México.

			Para ello es necesario que los estudiantes de Trabajo Social cuenten con habilidades para la identificación de las diversas problemáticas sociales en México; en este sentido, deben contar con conocimientos previos, adquiridos mediante la formación académica, en Investigación Social I y II, Teoría Social I y II, Metodología de la Investigación, Estadística Aplicada a la Investigación Social, Problemas y Necesidades Sociales. Ya con este conocimiento se pretende sustentar y crear otros nuevos, con el fin de intervenir profesionalmente en una problemática social.
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			Presentación

			La primera década del siglo XXI se caracterizó por la complejidad del proceso global, por la imposición de un sistema económico en movimiento y generalmente centralizado, determinado por posturas políticas, económicas, sociales e institucionales que establecieron o limitaron el acceso de los derechos sociales e irrumpieron diversas formas en el tejido social. De ahí que hay un aumento en las numerosas necesidades y problemas sociales que laceran la calidad de vida y bienestar social de millones de personas alrededor del mundo; dichas problemáticas han estado presentes de manera generacional y, en su mayoría, han ido incrementándose década tras década.

			La exigibilidad de los derechos sociales ante tal panorama se vuelve otro problema que no es privativo de los mexicanos, sino que se discute en todos los países. El presente libro abordará el principal problema social en México: la pobreza, del cual se deriva un sinnúmero de problemáticas que desembocan en diversas carencias sociales. La paradoja es que los derechos sociales son irrenunciables, pero asimismo no justiciables y, por lo tanto, no exigibles, ya que en nuestro país todo radica en una cuestión de acceso y no de justicia social. Este mismo problema se da con los derechos humanos, pues a pesar de contar con un sistema para su protección que cualquier país del mundo envidiaría por la dimensión y los recursos de la Comisión Nacional de Derechos Humanos y que en teoría debería potenciar el estado de derecho y mejorar la actuación de las autoridades, México sigue siendo una nación donde no hace falta mirar muy lejos para advertir la situación de inseguridad, privilegios, impunidad y corrupción en la que se vive.

			En los llamados derechos civiles y políticos lo primero que se evidencia es la incapacidad de las instituciones de gobierno y de las estructuras de seguridad y justicia para detener los abusos de poder, erradicar la tortura y garantizar la seguridad de los ciudadanos. A ello se suma el caso de los derechos económicos, sociales y culturales, ya que los problemas sociales a los que se enfrentan tienen dimensiones inimaginables por las condiciones de pobreza y desigualdad social que ha generado nuestro sistema económico. Es conocido que la mayoría de los programas sociales de gobierno no cuentan con una perspectiva de derechos humanos que reconozca que cualquier ciudadano tiene derechos sociales exigibles, tales como una educación de calidad, servicios de salud dignos, alimentación nutritiva y suficiente, y una vivienda decorosa.

			En este contexto se han globalizado también los problemas sociales. Una de las preocupaciones y ocupaciones que es importante focalizar hoy en día, es establecer vías de acceso para la solución de las demandas sociales; crear mecanismos que permitan el acceso a dichos derechos sociales consagrados en la Constitución Política mediante políticas públicas y sociales efectivas.

			Para los trabajadores sociales la necesidad de comprender y explicar la realidad, socialmente construida y de naturaleza sociohistórica, surge del ejercicio cotidiano de la profesión. Ésta se caracteriza por generar intervenciones mediante la investigación social la cual sigue una serie de pasos que generan resultados mediante intervenciones asertivas. Sin embargo, dicha realidad tiene múltiples significados pues no se trata de una realidad diáfana, sino compleja que nos exige abordarla apoyados en diversas teorías sociales; la puesta en marcha de su comprensión permite construir posturas críticas frente a ella, necesarias para valorar y resignificar el quehacer del trabajador social en la realidad.

			Investigar, construir conocimiento crítico frente a la realidad, apropiarse simbólicamente de ésta, definir la naturaleza y el alcance de los problemas y necesidades sociales, resignificar las teorías y conceptos que se utilizan en la disciplina para comprender y analizar el Estado, la sociedad, las desigualdades, la pobreza, la educación, el desempleo, la violencia y muchos otros de los componentes de la realidad mexicana, no pueden realizarse al margen de la formación teórica-metodológica que ofrece el conocimiento multidisciplinario, toda vez que la complejidad de la realidad exige pensar y hacer reflexividad teórica sobre la realidad para actuar.

			La crisis social que vive el país deriva en problemas sociales que han trascendido a lo largo del tiempo y que hoy se manifiestan de diversas formas, dando como resultado una gran variedad de expresiones emergentes, que implican establecer nuevas formas de intervención social con bases teóricas y metodológicas y, desde luego, con una perspectiva multicultural que dé cuenta de la dimensión estructural de la problemática social contemporánea y que, al mismo tiempo, requiere establecer planteamientos con bases sólidas para la intervención profesional del licenciado en Trabajo Social.

		

	
		
			Introducción

			Si en general la historia de las profesiones muestra cómo se encuentra ligada directamente con los contextos económicos, políticos y sociales que las hacen posibles, el Trabajo Social mexicano es un caso digno de destacarse, ya que enfrenta una modificación radical en las condiciones históricas de su invención, procedencia y emergencia, pues, como se sabe, en años recientes ha sufrido un proceso de deterioro en las condiciones de su reproducción como profesión con el debilitamiento del Estado benefactor y la vigencia del Estado neoliberal.

			Quizá por ello, el Trabajo Social mexicano contemporáneo enfrenta un conjunto de retos y debates como disciplina y profesión en los confines de una profunda crisis económica, política y social que ha exacerbado al máximo los problemas y necesidades sociales que enfrentan amplias capas de la población; lo hace también en los inicios de una transición de gobierno que puso fin a las administraciones emanadas del Partido Revolucionario Institucional y del Partido Acción Nacional que gobernaron a México durante casi un siglo.

			En los momentos en que la sociedad mexicana atraviesa tanto por una exacerbación de los problemas sociales como por una inmensa búsqueda de propuestas académicas para enfrentarlos, este trabajo pretende contribuir al análisis de dichos problemas mediante la revisión puntual del conjunto de posturas teórico-metodológicas, entre las que destacarían las de Trabajo Social, que se enfocan, por una parte, en la posibilidad de que la ciencia construya conocimientos socialmente útiles, susceptibles de ser movilizados en la resolución de esos problemas.

			Al mismo tiempo, esta reflexión busca sentar algunas bases que permitan establecer una relación epistemológica entre los problemas sociales y el Trabajo Social como profesión y disciplina; es decir, busca responder preguntas tales como ¿es el problema social un objeto de conocimiento y de intervención para la profesión?, ¿históricamente ha sido así? En fin, se busca problematizar la relación de conocimiento entre el problema y el trabajo social desde posturas éticas y profesionales.

			El trabajo social como profesión participa en la definición del problema social no sólo desde posturas teóricas y metodológicas, lo hace también desde la intervención, desde la reflexión sobre la intervención, y desde el diálogo que establece con los sujetos sociales para acordar lo digno de ser intervenido mediante procesos participativos; lo hace desde la convocatoria a los sujetos para la expresión de lo más sentido, de lo más demandado, del imaginario mismo de los sujetos desde donde deberían direccionarse los procesos de intervención.

			En distintos tiempos “la intervención social ha venido sufriendo variaciones a medida que ha ido adaptándose a cada época y a las circunstancias sociales y políticas, pasando de un modelo de beneficencia, de asistencia social hasta llegar a la intervención social tal como la conocemos hoy día”. (Rodríguez, M., 2020).

			Según Rodríguez (2020), la intervención social se define como “toda actividad profesional consciente, organizada, planificada y dirigida a actuar sobre una realidad social para estudiarla, analizarla, modificarla y cambiarla en la consecución de una mejora positiva”, y no un hacer por hacer (Fantova, 2005 citado en Rodríguez, 2020). De ahí, la importancia de la formación especializada de los profesionales de la intervención social. Una formación que debe ser holista e integral y que requiere conocer la realidad social sobre la cual se va a intervenir, bien sea a nivel individual, grupal o comunitario. Además, la intervención social abarca ámbitos más allá de los tradicionales y hoy día se enfrenta a nuevos desafíos que la hacen reinventarse y adaptarse. Es el caso, por ejemplo, de las nuevas formas alternativas de intervención social mediante el teatro o la música; o bien, en contextos sociales de emergencia como la emergencia sanitaria derivada del contagio masivo por el virus SARS-CoV-2 provocando la pandemia de la COVID-19. Este cambio de concepción que afecta su forma de proceder y la mayor diversidad de campos de actuación y de colectivos (inmigrantes, personas mayores, jóvenes en centro de acogida, víctimas de violencia de género, víctimas de epidemias y pandemias, etc.), se ha visto acompañado de una mayor visibilidad de los profesionales del ámbito de la intervención social por parte de la sociedad. (Rodríguez, M., 2020).

			La intervención del profesional en Trabajo Social exige la aplicación de conocimientos, habilidades y destrezas obtenidas dentro de su formación; las funciones que un trabajador social logra abordar son la investigación, el diagnóstico, la planeación, ejecución y evaluación; la función primordial que cubre el perfil de un trabajador social es el proceso de la investigación, puesto que es el acercamiento directo con la realidad, generando un amplio conocimiento reflexivo, sistemático y crítico que tiene como finalidad la interpretación de los hechos, fenómenos y problemas sociales que se presentan en momentos históricos y los cuales se han vuelto cada vez más complejos.

			El perfil del trabajador social considera habilidades para llevar a cabo intervenciones que generen impactos a largo plazo y que no sean simplemente del ámbito asistencial; para ello, instrumenta procesos de investigación profunda sobre el problema o fenómeno social, el cual advierte sobre el objeto de intervención.

			El diagnóstico social permite identificar los problemas sociales desde diferentes realidades y perspectivas, generando así un amplio panorama mediante profundos procesos reflexivos que involucran tareas de análisis, discusión, interpretación, delimitación, priorización y jerarquización; esto con la finalidad de que los planes y programas diseñados para la intervención sean propuestas de acción de alto valor y alcance.

			La planeación es la función que un trabajador social debe cumplir; en esta etapa se integran conocimientos teóricos y metodológicos con la finalidad de programar una serie de actividades que brinden respuestas a los problemas sociales que ya han sido diagnosticados. Esta intervención se genera mediante la construcción de planes, proyectos y programas cuya finalidad es contribuir a la satisfacción de las necesidades o carencias identificadas mediante el diagnóstico social, base para la organización y participación de los sujetos de la acción social.

			En la etapa de la evaluación se verifican si los objetivos que se propusieron en la etapa de diagnóstico se pudieron alcanzar satisfactoriamente. Su finalidad es analizar de forma objetiva todos los logros obtenidos de la intervención social. En la evaluación también se puede identificar, medir y valorizar, arrojando datos específicos cuantificables que puedan generar resultados.

			El trabajador social debe ser un agente de cambio que intente incidir en los comportamientos, actitudes, ideas y decisiones de otras personas, grupos y sectores.

			La intervención profesional de los trabajadores sociales se da como primera instancia en la resolución de los problemas y necesidades sociales presentes en el ámbito social, y que en algunos momentos son vistos por el Estado como una oportunidad para tener control y poder sobre la población. Sin embargo, las necesidades han adquirido diversas definiciones y visiones y no basta con nombrarlos el principal déficit de la sociedad, ya que existen otros indicadores llamados carencias sociales, los cuales engloban la pobreza como principal problema social que afecta a una gran parte de la población.

			Es importante mencionar que los problemas y necesidades sociales varían de acuerdo al contexto social, político y económico en el que se sitúan; son multicausales y diversos; la mayoría de los problemas y necesidades se originan por cuestiones económicas, sin embargo, uno de los problemas sociales que desencadenan la existencia de otros es la pobreza, y aunque es un problema social que siempre ha estado presente en la sociedad, se ha incrementado de manera significativa en las últimas décadas. Existen instituciones encargadas de medir la pobreza y de clasificarla según sea el rango de necesidades insatisfechas, de acuerdo con las carencias sociales tales como el acceso a la alimentación, a la seguridad social y a la salud, el rezago educativo, la calidad y los espacios de la vivienda, y el acceso a los servicios básicos en ésta. El Coneval establece lineamientos y criterios para realizar la definición, la identificación y la medición de la pobreza en México.

			Ante esta situación, en la que las necesidades y los problemas sociales van en incremento, el Estado se ha visto en la necesidad de crear políticas sociales definidas como el conjunto de transferencias en la forma de recursos financieros, medidas reguladoras y medidas distributivas, las cuales deben estar direccionadas de acuerdo con los indicadores de carencia social. Si una persona cuenta con tan sólo una carencia se catalogaría al individuo dentro de la pobreza. Las políticas sociales deben plantearse en función de alcanzar el desarrollo económico de la mano del desarrollo social, disminuyendo la pobreza y las desigualdades sociales, entendidas éstas no sólo como las diferencias entre personas y grupos, sino, además, estableciendo relaciones de acceso a todos los servicios básicos.

			Las políticas sociales enfrentan cambios paradigmáticos en la actualidad. México se caracteriza por ser un país que presenta diversos fenómenos sociales, los cuales demandan la cobertura de políticas sociales que garanticen el desarrollo social y el reconocimiento; en otras palabras, la política social adquiere hoy en día distintas voces encargadas de intervenir en fenómenos o problemas sociales actuales, desde una perspectiva integradora de los derechos del bienestar social, económica y cultura. Para cumplir este bienestar el Estado debe buscar mediante la política social mejorar la calidad de vida de la población.

		

	
		
			Objetivo del libro

			La presente obra tiene como propósito fundamental brindar a los estudiantes de Trabajo Social los elementos teóricos y metodológicos suficientes para identificar, analizar, discutir, comprender y reflexionar en torno a los principales problemas y problemáticas sociales que enfrenta el trabajador social durante el ejercicio de la profesión.

			Asimismo, se ofrece también una visión y postura distinta a la ortodoxa al momento de realizar la reflexión teórica de los postulados paradigmáticos que son utilizados durante el proceso de investigación, intervención y evaluación, y que serán rentables en la construcción de nuevos conocimientos socialmente útiles y metodológicamente prácticos.

		

	
		
			Unidad I
Trabajo Social, crisis social y compromisos éticos de la ciencia

			Algunos autores como Atilio Borón (2008), ubican la exacerbación de los problemas sociales como consecuencia de una crisis que es mucho más que una crisis económica o financiera:

			Se trata de una crisis integral de un modelo civilizatorio que es insostenible económicamente, por los estragos que está causando; políticamente, porque requiere apelar cada vez más a la violencia en contra de los pueblos; insustentable también ecológicamente, dada la destrucción, en algunos casos irreversible, del medio ambiente; e insostenible socialmente, ya que degrada la condición humana hasta límites inimaginables y destruye la trama misma de la vida social. (Borón, 2008, p. 65).

			Esta visión de la crisis social es complementada por Martínez Rivera (2008), autor para quien:

			Dicha crisis está presente en hechos […] como el consumo de la pornografía infantil y en el crecimiento exponencial, en los últimos años, del tráfico y consumo de narcóticos entre jóvenes y niños; en el crecimiento del secuestro, del tráfico nacional e internacional de personas y de nuevas formas de esclavitud y crueldad de la prostitución juvenil e infantil forzada […] controladas por la delincuencia organizada. (Martínez R., 2008, p. 135).

			El mismo autor recuerda que la situación descrita afecta a muchos países y de manera dramática a México, porque se trata de productos hipertróficos de las sociedades que combinan valores individualistas por alcanzar el éxito social con dinero fácil y “estatus” a cualquier costo y con el menor esfuerzo. Estas sociedades, además, se caracterizan por la corrupción, tanto de las instituciones de gobierno como de las empresas privadas y algunos medios electrónicos y gráficos de comunicación.

			Antes que cualquier otra cosa, es importante señalar que en tanto profesionistas de la intervención social, los trabajadores sociales enfrentan el análisis de los problemas sociales con un componente ético irrenunciable: no pueden ser indiferentes con respecto a lo que socialmente ocurre en México y en el mundo que afecte a amplias capas de la población, pues históricamente Trabajo Social nació tratando de incluir a los más vulnerables, desfavorecidos y excluidos.

			Por el contrario, se debe cuestionar si bajo la situación de crisis social descrita lo que producen puede ser útil para algo o para alguien; si el saber de la profesión para construir posturas en torno a la problemática social y proponer soluciones es un postulado propio del compromiso histórico de la profesión o de los partidarios de una ciencia orientada según principios de relevancia social, elaborados en agencias estatales de promoción de la ciencia y la tecnología (Kreimer y Zabala, 2007).

			Se impone tomar postura, es decir, en tanto que toda producción de saber se sitúa social e históricamente en algún espacio epistémico que hace posible su comunicabilidad, la discusión en torno a la imparcialidad de los saberes, ya sean procedentes de una institución académica o de una agencia estatal resulta trivial. (Moro, 2000).

			En efecto, la producción de conocimientos con la intención de ser aplicados en la solución de problemas sociales es uno de los pilares que legitiman la actividad científica en las sociedades. Pero esta actividad no es neutral, la Universidad debe aportar a la sociedad un conjunto de profesionistas que, sin limitarse a legitimar las decisiones y formas del hacer político-institucional, resulten capaces de sustentar juicios críticos, no sólo frente a los problemas sociales, sino también de las políticas públicas que, desde los niveles local y federal del gobierno, se llevan a cabo para combatirlos.

			Esa supuesta neutralidad de la academia parte del siguiente postulado, a juicio de Di Bello (2010), quien menciona que:

			En muchas de las afirmaciones que vinculan la producción de conocimiento con los problemas sociales, subyace una idea de esferas de acción completamente diferenciadas entre sí. Es decir que por una parte habría actores sociales que conforman una demanda social en torno a un problema y por otra, científicos que orientan sus prácticas hacia su resolución. (Di Bello, 2010, p.1).

			Y esto es parcialmente cierto, pues dicho de otra manera, el trabajador social comprometido con la población que sufre los problemas sociales y se los representa de alguna u otra manera, comenzará por fijar posturas críticas en torno de ellos y, a continuación, decantará y desvelará las posturas oficiales en torno a ellos. Esto es lo que la profesión ha realizado a lo largo de su historia, tal y como se revisará en el siguiente apartado.

			Teoría social, Trabajo Social y problemas sociales

			La relación entre la teoría social y el Trabajo Social, tanto para fines de investigación como de intervención, se estableció desde el momento mismo de la génesis de la profesión. Investigaciones recientes de carácter histórico han arrojado luz sobre los tiempos, las corrientes teóricas y filosóficas, los objetos de investigación y de intervención, los personajes y las diversas situaciones sociales mediante las cuales se gestó dicha relación.

			Bibiana Travi, Miguel Miranda y Álvarez Uría, entre otros autores latinoamericanos y españoles, han revisado la historia de la profesión y han encontrado “nuevos interrogantes y perspectivas” (Carballeda, 2006) en esa dirección. Una de éstas es la relación del Trabajo Social con las ciencias sociales en general, y con la teoría social en particular.

			De lo primero, Miranda dice que:

			El Trabajo Social aparece como profesión a finales del XIX y primeras décadas del XX, precisamente como consecuencia de hacerse una serie de preguntas: sobre el “por qué” de los problemas sociales, de la desigualdad social, de todo el caos o desorden que trae consigo la pobreza, sobre el cómo intervenir, sobre desde donde intervenir. (Miranda, 2003, p. 10).

			En la misma obra señala más adelante que:

			[…] se planteó los interrogantes propios de una actitud científica y […] acudió a la Medicina, a la Psiquiatría, a la Psicología, a la Psicología Social, a la Sociología, al Psicoanálisis y sus variantes, al Conductismo, a la Pedagogía, a la Filosofía y a partir de ahí a los diferentes paradigmas de los que ha podido aprender algo para ser más eficaz orientado por el pensamiento científico. (Miranda, 2003, p. 11).

			En ello coinciden con Álvarez Uría y Parra (2014), autores españoles para quienes:

			Desde el punto de vista de los códigos de intervención apelaron por tanto a la nueva ciencia social, a la sociología crítica, un saber experimental que implicaba la definición de un problema social, la observación para comprenderlo y explicarlo, y a la vez la intervención social para resolverlo. El análisis no estaba desvinculado del cambio social, la teoría social no era ajena a las prácticas sociales emancipatorias. Así pues, un grupo muy activo de mujeres feministas y profesionales de la reforma social, en estrecha relación con el Departamento de Sociología de la Universidad de Chicago, abordaron el análisis de los problemas sociales que se acumulaban en una ciudad en plena expansión, y trataron de proponer medidas para resolverlos, o al menos para mitigarlos (p. 98).

			En este breve recuento resaltan dos cuestiones fundamentales: por una parte, el problema social como uno de los objetos de investigación-intervención del naciente Trabajo Social; por la otra, como lo reconocen Miranda y Álvarez, nuestra profesión nace en Europa y en Estados Unidos de manera más o menos simultánea, pero en la configuración de la disciplina la aportación estadounidense resulta fundamental.

			Es importante destacar que en el proceso de profesionalización el Trabajo Social adoptó las teorías sociales y las posturas filosóficas que históricamente se habían formado a la par de la profesionalización. Es decir, en Europa, concretamente en Inglaterra del siglo XVIII, “todo parece indicar que el Trabajo Social hunde históricamente sus raíces en la ciencia social socialista, y aún más concretamente en el llamado por Marx y Engels socialismo utópico. (Álvarez y Parra, 2014).

			Mientras que, en Estados Unidos, el trabajo social retoma en un primer momento a sociólogos influidos por el espíritu de reforma con un fervor por la investigación científica. Según Bottomore, T. y Nisbet, R. (1978), gran parte de los cursos que se ofrecían en Estados Unidos, en 1920 versaban principalmente sobre problemas sociales, a saber, incluían temas como la pobreza, el delito y el tratamiento de las clases dependientes, deficientes y delincuentes.

			Los mismos autores afirman que sociólogos previos a la Escuela de Chicago, como Albion W. Small y George E. Vicent, decían en sus textos que “la sociología nació del moderno fervor de mejorar la sociedad”.

			Trabajo Social y la importancia de la definición de los problemas sociales

			Como afirman Kreimer y Zabala “un primer punto de nuestro argumento acerca de la complejidad de las relaciones entre “producción de conocimiento-resolución de problemas sociales” pasa por el cuestionamiento de la concepción objetiva de los problemas sociales que permea al espacio de las políticas públicas” (2007, p. 11).

			Efectivamente, gran cantidad de procesos de toma de decisiones políticas se fundamentan en una serie de abstracciones acerca de lo que es un “problema social”. Sin duda, puede afirmarse que esas abstracciones constituyen un relato “oficial” de las características principales del problema, de las circunstancias que le dan origen y de las formas legítimas de intervenir sobre él.

			Así, mediante intrincados procesos sociales de negociación simbólica y material, ciertas concepciones e intereses se objetivan en un conjunto de “hechos” que aparecen como indiscutibles, reafirmando la objetividad del problema.

			Esto mismo habían argumentado ya autores como Lenoir (1993), quien señalaba que de las representaciones que actúan como velo que se interpone entre el científico social y las cosas, la que se presenta bajo la forma de un problema social tal vez constituya uno de los obstáculos verdaderamente difíciles de superar, pues a su juicio los problemas sociales están, en efecto, instituidos en todos los instrumentos que participan en la formación de la visión común del mundo social, bien se trate de organismos y reglamentaciones que tratan de resolverlos o de las categorías de percepción y de pensamiento que les corresponden. Esto es tan cierto que una de las particularidades de los problemas sociales es que aparentemente se encarnan de manera muy realista en las poblaciones cuyos problemas se trata de resolver.

			O como bien rescata Bourdieu:

			La necesidad de romper con las preconstrucciones, con las prenociones, con la teoría espontánea, es particularmente imperativo en el marco de la sociología, porque nuestro ánimo, nuestro lenguaje están llenos de objetos preconstruidos, y yo pienso que las tres cuartas partes de las investigaciones no hacen más que convertir en problemas sociológicos los problemas sociales. Se pueden tomar mil ejemplos: el problema de la vejez, el problema de las mujeres, planteado de una cierta manera, el problema de los jóvenes. Hay toda una serie de objetos preconstruidos que se imponen como objetos científicos. (Bourdieu, 2008, p. 45).

			En síntesis, si desde el punto de partida el científico social acepta como válidas o como ciertas verdades las representaciones institucionales de los problemas sociales, acepta junto con ello lo que podría llamarse la definición “oficial” del problema. A partir de ahí se trabajará con un objeto ya construido, como lo señalara Durkheim, y posiblemente se caerá en la trampa de la búsqueda de evidencia que sostenga esa preconcepción establecida.

			Para evitar lo señalado con anterioridad, el científico social debe buscar genealógicamente los momentos en que emergieron los problemas sociales como tales; preguntarse cómo determinados actores, respondiendo a qué intereses, con qué intencionalidad política actuaron en un escenario sociopolítico con características peculiares y lograron ingresar en la agenda de gobierno cierta definición del problema.

			Preguntarse también, como aconseja Moro, ¿cuándo determinada condición se vuelve un problema público?, ¿quién y cómo lo define?, ¿cuándo se produce la primera toma de posición al respecto por parte del Estado?, ¿en qué momento decide el Estado intervenir con dispositivos de poder saber1 en el problema social?, ¿cómo se mantiene o no el asunto en la agenda de gobierno?, ¿qué cambios se presentan en la definición a lo largo del tiempo? Estas son algunas preguntas que pueden ser útiles para tomar distancia y no caer en la ontologización de los problemas en el sentido que busca la visión oficial.

			Por eso, frente a esa postura objetivista y empirista que ve en los problemas sociales realidades ontológicas por fuera de los sujetos, lejanas territorialmente, exteriores a la cotidianeidad de éstos, y en fin, sólo objetos de estudio y de intervención para las comunidades científicas y los gobiernos, comenzaron a desarrollarse básicamente en Estados Unidos un conjunto de posturas teóricas de carácter constructivista que acentuaba la dimensión subjetiva en la emergencia y consolidación de problemas públicos.

			En ello destaca la postura de Herbert Blumer, sociólogo estadounidense quien, desde el interaccionismo simbólico, sistematizó el estudio de la conformación de problemas públicos. Según este autor es erróneo atribuir condiciones objetivas a los problemas sociales, o sea, dotarlos de materialidad al margen de las construcciones de sentido que los individuos realizan sobre ellos.

			De este modo, la identificación de un problema no puede estar basada solamente en un dato estadístico o en un acontecimiento natural o social, excepto si constituyen elementos presentes en el significado que las personas le atribuyen. Por tanto, resulta una ilusión suponer que la teoría sociológica puede reconocer problemas sociales independientemente de la sociedad. Muy por el contrario, los problemas sociales sólo cobran sentido en un proceso de definición colectiva, proceso mediante el cual se determina qué problemas emergen, cuáles permanecen y de qué forma son abordados por las políticas públicas (Blumer, 1971).

			Dicho de otra manera, los problemas sociales no existen objetivamente, sino que la sociedad es quien determina cuándo cierta condición social se convierte en problema social, lo cual quiere decir que los problemas sociales se construyen socialmente, se definen.

			Tal y como lo refiere Moro:

			Los problemas ingresados a la agenda de gobierno no son entidades de carácter ontológico, no se presentan como algo dado posible de descubrir o de identificar, sino que se definen. Son construcciones llevadas a cabo dentro de un proceso de interacción entre diferentes actores, cada uno con estrategias, intereses y un poder relativo propio; construcción en la que intervienen valores, intereses y cosmovisiones de los participantes visibles del proceso de elaboración de políticas: partidos políticos, burócratas, redes de expertos, medios de comunicación masiva, poder ejecutivo, poder legislativo, grupos de interés y opinión pública”. (Moro, 2000, p. 75).

			Son esos sujetos quienes definen cuándo y cómo creen que se debe actuar, si bien en sentido amplio actuar queda en las condiciones de posibilidad de que se pueda convertir en omisión.

			El poder estratégico de la definición del problema social

			Hay que afirmar que los problemas sociales no se encuentran dados, sino que sufren un proceso de definición, selección y acotamiento que sugiere que no se trata sólo de puras expresiones o continuidades empíricas, sino de invenciones,2 lo cual enfatiza la importancia estratégica que conlleva la definición. Los problemas sociales se definen para que puedan formar parte del proceso de planeación de las políticas públicas.

			En dicho proceso la definición constituye el marco intelectual que guía y enmarca el debate de políticas, responde a la interrogante de cómo una determinada condición se vuelve pasible y posible de intervención estatal y también de la manera en que ésta debería efectuarse; más aún los términos que prevalecen en la definición del problema inducen líneas de acción a implementar, y también delimita a los actores que participarán en dichas acciones y en el debate en torno a las mismas, y cuáles quedan excluidos, qué instituciones son legitimadas y cuáles quedan al margen, etcétera.

			Un segundo aspecto por considerar tiene que ver con cómo juega la definición en tanto parte integral del proceso de elaboración de las políticas. Desde ahí la definición entra en una especie de Inter juego con las acciones que recaen sobre ella; se trata de un proceso dinámico en el cual pensamiento y acción, planteamientos teóricos y prácticas institucionales, se retroalimentan. Dicha definición, para obtener consenso, penetra las principales redes de la arena política. En tanto producto de algún consenso, la definición del problema no es absolutamente arbitraria, pero una vez instituida adquiere vida propia para el que desee incorporarse al proceso.

			Un último aspecto para considerar en el poder estratégico de la definición del problema es que ésta, en tanto producto político, crea un discurso, localiza responsabilidades y moviliza la participación política hacia determinados símbolos creados por la definición. Como lo afirma Moro:

			En este aspecto la definición del problema cobra toda su dimensión, funciona como un rótulo que remite a determinadas representaciones conceptuales, impone una marca y un discurso en torno a la misma, que delimita el escenario de interacciones y el horizonte de posibilidades, a la vez que resalta determinados valores en detrimento de otros. (Moro, 2000, p. 7).

			Finalmente, es necesario señalar que una vez que el problema social encuentra cabida en la agenda de gobierno, a continuación se presenta un proceso de hechura e implementación de la política pública (Aguilar, 2000), lo cual, a su vez, pondrá en juego una cantidad importante de recursos financieros, técnicos, humanos e institucionales según lo que hayan considerado los participantes en la definición; de ahí que, en tanto espacio de disputa, la definición del problema deviene en dispositivos de poder saber, como ya se había mencionado.

			Antecedentes de la política social

			Durante las décadas de los ochenta y noventa (del siglo XX), se dio el auge y apertura de la política social, sin embargo, las políticas estaban estructuradas de manera asistencial, centradas en sólo asistir las necesidades de manera momentánea, y estaban caracterizadas por cubrir servicios básicos, los cuales eran insuficientes para lograr un desarrollo social. Estas políticas eran consideradas “residuales” o secundarias; una de las consecuencias principales de este tipo de políticas era la marginación ya que no se le brindaba la importancia en mitigar los efectos económicos en lugar de fomentar activamente un desarrollo social para todos. Este enfoque “residual” y asistencialista ha prevalecido a lo largo de las décadas y ha terminado acrecentando las tensiones sociales y el malestar político de un gran número de países; otra consecuencia que ha generado es el incremento de los problemas sociales.

			La visión del desarrollo social no era común en etapas anteriores del siglo XX; al contrario, los países que tenían un alto ingreso económico fueron aquellos que realizaron grandes inversiones en política social, en sus etapas iniciales de desarrollo; como resultado, las poblaciones de Europa Japón, América del Norte, Australia y Nueva Zelanda alcanzaron altos niveles de prosperidad. Con base en estos ejemplos otros países en vías de desarrollo comenzaron a utilizar y construir políticas sociales como un instrumento necesario para construir naciones modernas. Las políticas sociales de Asia del Este o los sistemas de seguridad social en países de América Latina son claros ejemplo de estas iniciativas; estos gobiernos observaron que las inversiones sociales eran parte esencial no sólo en cuestión de modernizar, sino también para conseguir cohesión social y estabilidad política.

			Antes de los años ochenta las iniciativas sociales fueron abandonadas; en este sentido, es necesario repensar las políticas públicas y sociales en relación con:

			a)	Alcanzar desarrollo económico con desarrollo social; las pobrezas y desigualdades sociales no son un dato más, tienen consecuencias sociales.

			b)	Abordar las desigualdades no sólo como una condición de diferencias entre personas y grupos, sino de establecer las relaciones en el acceso a la propiedad, evitar la disolución de los valores sociales, de los vínculos sociales y no asumir a los otros como una mercancía más.

			c)	En la sociedad polarizada se produce una disolución de los vínculos sociales.

			Como mencionan Rico de Alonso y Delgado (2002:1):

			La política social, por tanto, debe expresar el contenido específico de los servicios, prestaciones y protecciones sociales; la financiación para garantizar el acceso de quienes carecen de recursos; el aseguramiento de individuos, familias y grupos contra determinados riesgos; y la protección a quienes se encuentran en situaciones de vulnerabilidad específicas. (Rico de Alonso y Delgado, 2002, como se citó en Delgado, 2002, p. 1).

			Las políticas sociales son el conjunto de transferencias en la forma de recursos financieros, medidas reguladoras y medidas distributivas, las cuales deben estar direccionadas de acuerdo con los indicadores de carencia social, ya que si una persona cuenta con tan sólo una carencia se estaría catalogando al individuo con pobreza. Anteriormente en el texto se desarrollaron cada una de las carencias sociales que determina la pobreza según el Coneval. Para llevar a cabo el desarrollo de las políticas públicas es de suma importancia considerar las conductas discriminatorias que la población genera hacia los grupos que presentan vulnerabilidad por carecer alguno de los derechos sociales, los cuales son de suma importancia para la implementación de políticas sociales y el desarrollo social. Para llevar a cabo la medición de la pobreza no sólo se tiene que tomar en cuenta el ingreso económico, también es importante conocer el acceso que se tiene o no a dichos derechos, como son vivienda, salud, educación, servicios médicos y seguridad social. Más allá de sólo indagar en el grado de acceso que tienen las familias a estos servicios, es más importante conocer qué tan efectivo es el acceso a estos derechos; es necesario que las políticas públicas sean propuestas, dirigidas y aplicadas para extender la cobertura social.

			La vulnerabilidad está asociada con la calidad y cantidad de los recursos que el Estado brinda a la sociedad, controlando a los individuos y las familias en situación de carencias sociales las cuales buscan en la política social situaciones de cambio, social, económicos, políticos y culturales.

			La política social se caracteriza por ser un instrumento que utilizan los gobiernos con la finalidad de regular y complementar la estructura de las instituciones de un país y las estructuras sociales. La política social es a menudo definida o vinculada con los problemas sociales, carencias sociales y los servicios sociales; sin embargo, la política social incluye mucho más: la distribución, protección y justicia social.

			¿En qué consiste la política social? En situar a la población en el núcleo de las políticas públicas, ya no bajo el contexto de asistencialismo, sino de acuerdo con las necesidades y demandas de toda la sociedad.

			La política social se puede ver como una estrategia del gobierno que ayuda de manera instrumental a controlar a la sociedad, generando cohesión social y potencializando así las políticas económicas, las cuales logran brindar capital humano y empleo productivos.

			Las intervenciones de las políticas sociales pueden superar el círculo vicioso que las carencias sociales provocan, disminuyendo de manera significativa en la ciudadanía, y creando un círculo virtuoso en el que el desarrollo humano y el empleo generen una mayor demanda interna y crecimiento económico. Sin embargo, el cambio o impacto tarda décadas en reflejarse puesto que la demanda de carencia, necesidades y problemas sociales están presente en una gran proporción de la sociedad. Las políticas sociales enfrentan cambios paradigmáticos en la actualidad puesto que México es caracterizado como un país que presenta diversos fenómenos sociales, los cuales demandan cobertura de políticas sociales que garanticen el desarrollo social y el reconocimiento; en otras palabras, la política social adquiere hoy en día distintas voces encargadas de intervenir en fenómenos o problemas sociales actuales, desde una perspectiva integradora de los derechos del bienestar social, económico y cultural. Para cumplir este bienestar el Estado debe buscar, mediante la política social, el mejoramiento de la calidad de vida.

			

			
				
					1 Un dispositivo de poder saber puede definirse como: “Una madeja compuesta por infinitud de hilos, donde algunos de ellos contribuyen a la sedimentación, estabilización y otros a la dispersión, fracturación de los elementos constitutivos de las prácticas discursivas. Elementos tales como: reglamentos, normas, manuales de procedimientos, edificios, muebles, instrumentos técnicos, diagnósticos, informes, proyecto, oficios, estatutos, lemas, etc., todos ellos permiten y propician la condensación y la evaporación de las relaciones de poder-saber que se producen en las instituciones”. (Jiménez, 2006: s/p).

				

				
					2 El concepto de invención tiene como referencia la obra de Nietzsche y, no obstante, corresponde al autor francés Michael Foucault utilizarla para realizar una crítica devastadora a la noción de origen. Señala concretamente, citando a Nietzsche, que “En algún punto perdido del universo, cuyo resplandor se extiende a innumerables sistemas solares, hubo una vez un astro en el que unos animales inteligentes inventaron el conocimiento. Fue aquél el instante más mentiroso y arrogante de la historia universal”. (Foucault, 1995).

				

			

		

	
		
			Unidad II
Medición de problemas sociales en México

			Problemas sociales contemporáneos

			Los problemas sociales en México son aquellas situaciones que afectan colectivamente a la población; son originados por diversas causas; algunos particularmente tienen su origen en momentos históricos específicos y con el paso del tiempo se han ido incrementando.

			Si la definición de un problema social es ya de por sí compleja, su identificación representa todo un reto dada la complejidad de las estructuras que lo originan. Un problema es social cuando está intrínsecamente vinculado a la sociedad y aqueja a los individuos o personas que se encuentran en ella.

			De entrada, se puede pensar que el problema social se refiere a la insatisfacción de necesidades en las personas, pero no todos los problemas que aquejan a una persona son de índole social. En este mismo sentido, existen personas o individuos que al tener alguna o varias coincidencias con otras personas de su mismo género, etnia, religión o ideología, conforman grupos o colectivos.

			Un colectivo es una agrupación social donde sus integrantes comparten ciertas características o trabajan en conjunto por el cumplimiento de un objetivo en común. Colectivo es aquello perteneciente o relativo a un grupo de individuos; por lo tanto, tampoco es del todo cierto que un problema que enfrenta un grupo o un colectivo determinado, por sólo ese hecho sea un problema social.

			Existe una transformación de las necesidades básicas insatisfechas que su incumplimiento genera demandas sociales y a su vez problemáticas sociales.

			México es un país que pertenece a América Latina, por consiguiente, sus problemas sociales son, en su mayoría, los mismos que afectan a la región. América Latina es un territorio donde todos los problemas que se presentan suelen ser consecuencia de la pobreza, que, aunque varía entre los distintos países, tiende a tener la misma estructura y patrones.

			Actualmente los problemas sociales contemporáneos se han modificado y transformado; por ejemplo, según el Coneval (2018):

			Una persona se encuentra en situación de pobreza multidimensional cuando no tiene garantizado el ejercicio de al menos uno de sus derechos para el desarrollo social, y sus ingresos son insuficientes para adquirir los bienes y servicios que requiere para satisfacer sus necesidades.

			La pobreza deshumaniza, reduce las capacidades, limita las libertades y genera en quien la padece la imposibilidad de imaginar un futuro diferente; se recuerda que a las brechas de desigualdad de ingresos anteceden las brechas en el respeto a la dignidad. Amartya Sen, citado en Giménez y Valente (2016), señala que las privaciones experimentadas por las personas que se encuentran en condiciones de pobreza impiden que éstas decidan sus opciones de vida.

			Entre los principales problemas sociales que aquejan a la población mexicana se pueden destacar la pobreza (como mal común a muchas problemáticas), la delincuencia, la corrupción, la contaminación, la salud, la migración, los desplazamientos forzados, las violencias, el desempleo, la inclusión de minorías, la vivienda, la alimentación, la educación, la explotación infantil, etcétera.

			La pobreza es el principal problema que desencadena otras problemáticas sociales, puesto que sin un ingreso que genere bienestar y estabilidad a la población, va surgiendo el incumplimiento de cubrir otras necesidades. Sin embargo, para completar una definición de pobreza conforme a lo dispuesto en la Ley General de Desarrollo Social (LGDS), el Coneval establece los lineamientos y criterios para realizar la definición, la identificación y la medición de la pobreza en México, para lo cual se deben considerar ciertos indicadores. Actualmente el Coneval realiza la medición multidimensional de la pobreza cada dos años a nivel nacional y estatal, y cada cinco años a nivel municipal.

			Siguiendo al Coneval (2018), los individuos y los hogares desempeñan un papel central en la consideración de los espacios asociados al bienestar económico y a los derechos sociales, en tanto que el espacio del territorio trata de conceptos relacionales correspondientes a comunidades y colectividades sociales. El concepto y la definición de pobreza consideran los espacios del bienestar económico y de los derechos sociales. El contexto territorial se concibe como una importante herramienta de análisis sobre el entorno en el cual se desenvuelven los procesos sociales que comprenden u originan la pobreza.

			Dado que cada uno de los dos espacios que definen la pobreza brinda un diagnóstico de las limitaciones y restricciones que enfrentan las personas, se establecen criterios diferenciados para definir la presencia o ausencia de carencias en cada uno de ellos. En el espacio del bienestar se establece una cantidad mínima de recursos monetarios (definida por la línea de pobreza por ingresos) requeridos para satisfacer las necesidades básicas de las personas.

			En el espacio de los derechos sociales, al ser éstos considerados como elementos universales, interdependientes e indivisibles, se considera que una persona está imposibilitada para ejercer uno o más derechos cuando presenta carencia en al menos uno de los seis indicadores señalados en el artículo 36 de la LGDS: rezago educativo, acceso a los servicios de salud, acceso a la seguridad social, calidad y espacios de la vivienda, servicios básicos en la vivienda y acceso a la alimentación nutritiva y de calidad.

			Si bien la presencia de carencias asociadas a cada uno de los espacios impone una serie de limitaciones específicas que atentan contra la libertad y la dignidad de las personas, la presencia simultánea de carencias en los dos espacios agrava de forma considerable sus condiciones de vida

			¿Cómo se determinan la medición multidimensional de la pobreza y el umbral de privación de las carencias sociales?

			La pobreza multidimensional es un concepto que actualmente se utiliza en México y que engloba las dimensiones del bienestar económico y de acceso a los derechos sociales. Como ya se mencionó, de acuerdo con el Coneval (2018), una persona se encuentra en situación de pobreza multidimensional cuando no tiene garantizado el ejercicio de al menos uno de sus derechos para el desarrollo social, y sus ingresos son insuficientes para adquirir los bienes y servicios que requiere para satisfacer sus necesidades. En este sentido, la identificación de la población en situación de pobreza se realiza en dos etapas: en la primera, se determina si los ingresos de una persona son insuficientes para la satisfacción de sus necesidades y si presenta carencias en cada uno de los seis indicadores arriba señalados; en la segunda, se combinan los indicadores generados en la etapa previa, a fin de identificar a la población en situación de pobreza multidimensional.

			Para identificar la población con carencias en cada indicador, se adoptan criterios generales que son específicos y apropiados para cada uno de los dos espacios definidos.

			
					Bienestar económico. Se identifica a la población cuyos ingresos son insuficientes para adquirir los bienes y servicios que requiere para satisfacer sus necesidades.

					Derechos sociales. Se identifica a la población con al menos una carencia social en los indicadores asociados a este espacio. A la medida agregada de estas carencias se le denominará índice de privación social.

			

			Es en este punto cuando la pregunta obligada que se hará el estudiante es ¿a qué se refieren con “carencia social”? El término “carencia” según el diccionario de la Real Academia Española (RAE), carencia (del latín carentia), es la falta o privación de algo. Por ejemplo, para el caso de un seguro que ofrece una compañía, se refiere al periodo en el que el cliente no puede disfrutar de determinados servicios ofrecidos.

			Cuando al término carencia se agrega la palabra “social”, el sentido de la palabra se transforma, y entonces se refiere a la ausencia o privación de algunos de los derechos sociales que se encuentran establecidos en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, y que se refieren al derecho que tiene todo ciudadano para desarrollarse en sociedad con autonomía, igualdad y libertad; ejemplos de derechos sociales son el derecho al empleo y a un salario, a la protección social (jubilación, seguridad social, maternidad, paternidad, etc.), derecho a la vivienda, a la educación, a la salud, a un medio ambiente saludable, a la alimentación y a la soberanía alimentaria, entre otros.

			En este sentido, el Coneval, por mandato de lo dispuesto por la Ley General de Desarrollo Social en su Artículo 36, establece los criterios a considerar para cada una de las carencias sociales que se toman en cuenta para la medición multidimensional de la pobreza. A continuación, se retoman para fines académicos y para que al margen de otras mediciones realizadas por otros organismos y organizaciones, los estudiantes reconozcan al menos los criterios básicos para la medición de la pobreza y la pobreza extrema, en términos de las carencias sociales. De acuerdo con la última actualización de 2018 de la metodología para la medición multidimensional de la pobreza en México del Coneval los criterios y lineamientos para su medición, a diferencia de las anteriores mediciones, dispone de nuevos criterios adoptados y actualizados para identificar a la población que no cuenta con los niveles de satisfacción mínimos en cada dimensión y que son: el espacio de bienestar, los referidos al índice de privación social y los relativos al contexto territorial.

			El espacio del bienestar

			En el contexto de una nueva metodología, el Coneval, con base en diferentes líneas de investigación y con el apoyo de varios investigadores, generó soluciones específicas para la situación mexicana. En este sentido, se adopta las denominaciones “línea de pobreza por ingresos” y “línea de pobreza extrema por ingresos”. A partir de estos criterios y considerando el resultado de los estudios realizados, se definieron dos canastas básicas: una alimentaria y otra no alimentaria, las cuales permiten realizar estimaciones en contextos diferenciados por los ámbitos rural y urbanos. A partir de estas canastas básicas se determina la línea de pobreza por ingresos (equivalente a la suma de los costos de la canasta alimentaria y no alimentaria) y la línea de pobreza extrema por ingresos (equivalente al costo de la canasta alimentaria).

			En cuanto a la definición de ingreso, a partir de las consultas a los especialistas, se decidió adoptar la definición de ingreso corriente. El ingreso corriente total se compone de la suma de las percepciones de todos los miembros del hogar, monetarios y no monetarios, e incluye las remuneraciones al trabajo, el ingreso por la explotación de negocios propios, la renta del capital, las transferencias, los ingresos por cooperativas, el valor imputado por autoconsumo, el pago en especie, los regalos recibidos en especie y una estimación de la renta por el uso de la vivienda propia. En el caso de la estimación del alquiler de la vivienda, se consideró que difícilmente los hogares podrían disponer de esos recursos para la satisfacción de sus necesidades, por lo cual se excluye este concepto de ingreso.

			Con el propósito de comparar los niveles de ingreso de hogares con diferentes composiciones demográficas, se ajustó el ingreso corriente por escalas de equivalencia entre personas adultas y menores, así como por economías de escala. Los criterios antes mencionados permiten identificar los hogares cuyo ingreso corriente total per cápita (ajustado por escalas de equivalencia y economías de escala) es inferior al valor de la línea de pobreza por ingresos, y aquellos cuyo ingreso corriente total per cápita es inferior al valor de la línea de pobreza extrema por ingresos.

			El índice de privación social

			La identificación de las carencias en el espacio de los derechos sociales se efectúa en dos fases:

			1.	Identificación de carencias en cada indicador particular. Para cada uno de los seis indicadores sociales se genera una variable dicotómica que permite distinguir si una persona presenta carencia en la dimensión respectiva o no. Estos indicadores toman el valor uno cuando el individuo tiene la carencia, y cero en caso contrario.

			2.	Índice de privación social. Este índice se construye para cada persona a partir de la suma de los seis indicadores asociados a las carencias sociales. Se considera que una persona experimenta carencias en el espacio de los derechos sociales cuando el valor del índice de privación social es mayor que cero, es decir, cuando padece al menos una de las seis carencias. A este punto de corte (C=1) se le denominará umbral de privación.

			Como lo refiere el propio Coneval en la metodología que utiliza para este propósito:

			Debe notarse que la construcción del índice de privación social, como la suma de los indicadores de carencia, conlleva el supuesto de que cada una de las carencias tiene la misma importancia relativa. Esto, así como la decisión de adoptar como umbral de privación a la presencia de al menos una carencia social, está fundamentado en los principios de indivisibilidad e interdependencia de los derechos humanos, los cuales reconocen que el incumplimiento de uno de los derechos humanos vulnera el cumplimiento de los demás y que ningún derecho humano es más importante que otro. (Coneval, 2018, p. 11).

			Para la determinación de la pobreza se precisa conjugar el ingreso y el índice de privación social al corresponder a espacios analíticos diferenciados, por lo que no es consistente el hecho de conjugar ambas esferas en un índice único de pobreza multidimensional. Para realizar esto, se recurre al siguiente método.

			Figura 1. Método para la medición de la población en situación de pobreza.
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			Fuente: Coneval, 2018, p.12.

			Para el bienestar económico, en el eje de las ordenadas (Y) se representa el espacio que se mide por medio del ingreso de las personas; la línea punteada (línea de pobreza) permite diferenciar si las personas tienen un ingreso suficiente o no cuentan con él. Por su parte, el eje de las abscisas (X) representa el espacio de los “derechos sociales”, que se mide por medio del índice de privación social, donde la población ubicada a la izquierda del eje tiene más carencias sociales; en este sentido, las personas que se ubican a la derecha del índice (C = 1) son aquellas que no padecen carencia alguna.

			Una vez determinado su ingreso y su índice de privación social, cualquier persona puede ser clasificada en uno, y sólo uno, de los siguientes cuatro cuadrantes:

			I.	Población en situación de pobreza multidimensional. Población con ingreso inferior al valor de la línea de pobreza por ingresos y que padece al menos una carencia social.

			II.	Población vulnerable por carencias sociales. Población que presenta una o más carencias sociales, pero cuyo ingreso es igual o superior a la línea de pobreza por ingresos.

			III.	Población vulnerable por ingresos. Población que no presenta carencias sociales y cuyo ingreso es inferior a la línea de pobreza por ingresos.

			IV.	Población no pobre multidimensional y no vulnerable. Población cuyo ingreso es igual o superior a la línea de pobreza por ingresos y que no tiene carencia social alguna.

			Para la determinación de la población en pobreza extrema es posible identificar, en el grupo de población en situación de pobreza multidimensional, a las personas en situación de pobreza multidimensional extrema, que es la población a partir de la línea de pobreza extrema por ingresos y del umbral de privación extrema (C* = 3).

			Figura 2. Método para la medición de la población en situación de pobreza extrema.
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			Fuente: Coneval, 2018.

			El espacio territorial

			El contexto territorial se concibe como una importante herramienta de análisis sobre el entorno en el cual se desenvuelven los procesos sociales que comprenden u originan la pobreza. En este rubro se consideran dos indicadores: la cohesión social y la accesibilidad a carretera pavimentada.

			La cohesión social

			El grado de cohesión social es un indicador asociado al contexto territorial; en la medición de este espacio se integran cuatro indicadores:

			1.	El índice de Gini.

			2.	El grado de polarización social de la entidad federativa o del municipio.

			3.	La razón de ingreso de la población pobre multidimensional extrema respecto a la población no pobre multidimensional y no vulnerable.

			4.	El índice de percepción de redes sociales.

			Accesibilidad a carretera pavimentada

			La accesibilidad forma parte de aquellos elementos naturales o artificiales que permiten a las personas desarrollarse; engloba elementos de naturaleza geográfica y relacional, y pueden darse respecto del hogar, pero también del individuo. Este indicador forma parte del espacio del contexto territorial. Se considera la accesibilidad y la calidad de la infraestructura vial, así como aquellos rasgos fisiográficos que ejercen alguna influencia en la conectividad terrestre de las comunidades.

		

	
		
			Unidad III
La investigación social como base para la intervención en problemas sociales

			La intervención del profesional en trabajo social, a nivel comunitario, exige la aplicación de conocimientos, habilidades y destrezas obtenidas dentro de su formación académica. Se caracteriza por ser una intervención profesional que va dirigida a una comunidad que presenta una necesidad o problema social, y es el resultado de una investigación social. Ésta determina e identifica la problemática o necesidad social presentada y, una vez delimitada la realidad social, se formulan objetivos que dan direccionalidad para trabajar con los medios necesarios que generen bienestar en el entorno social en el que se desarrollan; los medios son brindados por los esfuerzos y acciones de la misma comunidad; cada miembro del grupo debe seguir objetivos comunes para construir una comunidad de individuos cooperadores.

			Las y los trabajadores sociales deben producir cambios concretos en el entorno, generando confianza, interés y habilidades necesarias para afrontar los problemas sociales, los cuales se llevan a cabo con los recursos disponibles en la comunidad; el trabajo social comunitario es una acción “con y de” la comunidad, no es una acción “para ni sobre” la comunidad, aunque las últimas dos acciones no se deben menospreciar, especialmente si se direccionan hacia derechos sociales. Sin embargo, conviene señalar que como premisa del trabajo social comunitario la participación de la comunidad en los procesos de intervención sólo es posible cuando se organizan acciones en conjunto. Por su parte, la intervención comunitaria trata de influir en los niveles micro sociales; es decir, persona, familia y grupo, principalmente mediante el desarrollo e implementación de programas y acciones concretas; se caracteriza por utilizar una metodología que se centra en la resolución autogestora de necesidades colectivas; el objetivo principal es la promoción del grupo.

			Las y los trabajadores sociales, vistos desde una perspectiva profesional, se definen como agentes de cambio a través de la revitalización, animación de la comunidad, búsqueda de recursos, empoderamiento comunitario, detección de capacidades e iniciativas, aplicación de planes y programas que generen una intervención a largo plazo, dejando a los miembros de la comunidad involucrados en la resolución de los problemas que presente.

			Cuando las y los trabajadores sociales brindan una intervención en comunidad es de suma importancia destacar la necesidad de conformar grupos multidisciplinares; esto se da por la complejidad propia de la intervención y la multidimensionalidad de los problemas sociales que afectan a la comunidad; la participación de otras profesiones como psicólogos, abogados, arquitectos, ingenieros, médicos, etc., brindan una intervención a cada una de las necesidades que se presenten.

			Las tareas que se pueden destacar en los procesos organizativos y de comunidad son los siguientes.

			
					Descubrir las potencialidades y necesidades del espacio social que se intervendrá.

					Contactar, reunir a gente de la comunidad interesada y desarrollar la voluntad de trabajar para satisfacer las necesidades, buscando la mejora en la comunidad.

					Formar y establecer estructuras colectivas y repartir las tareas por realizar de acuerdo con las capacidades y fortalezas de cada participante.

					Identificar y elaborar objetivos que una vez elaborados deberán clarificarse y establecer la intervención de las necesidades y problemas sociales.

			

			La comunicación es un elemento importante y como trabajadoras y trabajadores sociales deben manejar las relaciones entre los grupos y la comunicación al llevar acabo las actividades.

			Por ello, los profesionales encargados de llevar a cabo una intervención social deben conocer y manejar una serie de técnicas para lograr los fines y objetivos durante el proceso de intervención. Las técnicas usualmente utilizadas durante dicho proceso, sobre todo con grupos y en comunidad, son la entrevista y la mediación.

			Pope (1979), citado en Ponce de León y Ares (2017), define la entrevista como “[…] el encuentro hablado entre dos personas que conforman interacciones tanto verbales como no verbales”. (Pope, 1979, p. 67). Este diálogo “constructivo” se realiza mediante un proceso reflexivo y participativo que hace que el entrevistador sea más que un recolector de datos, un constructor de puentes de comunicación con los entrevistados, lo que permite ver más allá de sólo el dato duro recogido en el instrumento. Este proceso de comunicación hace que emociones y sentimientos sean recreados en momentos del diálogo y, a su vez, éstos permiten el intercambio de información útil, constituyéndose así en un elemento clave para contribuir a garantizar el cambio en la situación o problemática en la que se desea intervenir.

			Por su parte, la “mediación” se trata de una técnica muy frecuentemente utilizada en la resolución pacífica de conflictos. La mediación se sustenta en supuestos de confidencialidad, neutralidad, colaboración, voluntariedad y visión de futuro que dotan al mediador de capacidades para resolver conflictos que se originan en la vida cotidiana, se considera entonces al “conflicto” no desde una visión negativa como un “problema”, sino más como una oportunidad para el crecimiento y desarrollo de las personas, los grupos y las comunidades.

			Otras definiciones dan al concepto de “mediación” un valor terapéutico, entendiéndola más como una “herramienta” o “técnica” cuya aplicación permite la resolución de conflictos de manera pacífica y consensuada, mediante la colaboración neutral e imparcial del profesional que contribuye a la creación de un espacio de diálogo y comunicación adecuada capaz de facilitar la consecución de acuerdos. (Fernández y Ponce de León, 2016, p. 92).

			Otras funciones que las y los trabajadores sociales desempeñan en diferentes contextos son la investigación, el diagnóstico, la planeación, la ejecución y la evaluación.

			La investigación social sigue una serie de pasos o fases que aportan un orden a la hora de intervenir; estos pasos describen la secuencia y desarrollo de cada acción lo que justifica que cada una se lleve a cabo en el momento adecuado.

			Planteamiento del problema

			La función del planteamiento del problema consiste en revelar al investigador si el proyecto es viable, de acuerdo con los tiempos y recursos disponibles; brinda estructura formalmente a la idea principal que se quiere abordar. Esto se desarrolla a partir de tres elementos de suma importancia.

			Figura 3. Elementos del planteamiento del problema.
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			Fuente: elaboración propia, 2019.

			Los tres elementos deben ser capaces de direccionar una investigación; primeramente, cuando se habla de generar objetivos específicos se da referencia a lo que la investigación pretende. Los objetivos deben ir en la misma dirección que el planteamiento; deben expresarse con claridad para evitar desviaciones en el proceso en el que se va desarrollando la investigación; deben ser alcanzables y durante todo el desarrollo deben estar presentes, con la finalidad de no perder la direccionalidad.

			Por lo tanto, las preguntas de investigación son “los planteamientos o interrogantes formales que, de manera lógica y fundamentada, se hace el investigador en función de un nuevo punto de partida para encontrar la(s) posible(s) respuesta(s), es decir, los nuevos conocimientos” (Ortiz citado por Maya, 2014, p. 15). En toda investigación surge una pregunta que genera direccionalidad (esta pregunta debe ser específica) y la importancia de plantearse un posible tema.

			El investigador se formula tres preguntas claves:

			Figura 4. Preguntas básicas de investigación.
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			Fuente: elaboración propia, 2019.

			La investigación social debe surgir de un objeto de estudio delimitado como un “problema de investigación”, y tanto el método utilizado como los instrumentos de recopilación de datos deben ser válidos y confiables, para asegurar que la información recabada sea confiable y dé respuestas a las interrogantes planteadas; nos dicen qué respuestas deben encontrarse mediante la investigación; además, defiende los objetivos haciéndolos concretos; es conveniente plantear mediante una o varias preguntas el problema social que se abordará.

			Es importante plantear el problema a manera de pregunta porque nos facilita cuestionarlo de una manera directa, minimizando la problemática social; sin embargo, no siempre las preguntas se abordan el problema en su totalidad, sino simplemente tienen el propósito de resumir la investigación. Las preguntas de la investigación son generales y, durante el desarrollo de la investigación, pueden modificarse o, en su caso, agregar nuevas interrogantes para ampliar la direccionalidad de la investigación.

			
					¿Qué tema se quiere tomar como eje de investigación?

					¿Por qué y para qué?

					¿De dónde se parte y a dónde se pretende llegar?

			

			El segundo paso es la justificación. Hay que dejar claro que tanto los objetivos como las preguntas de investigación deben tener una justificación de acuerdo con el estudio, exponiendo la razón de ser de cada uno; la justificación se centra en explicar el porqué del tema abordado y cuáles son los beneficios de llevar a cabo la investigación.

			De igual manera la justificación puede señalar con brevedad si el diseño que atiende el problema social abordado es viable o no, haciendo referencia al alcance y distribución de los recursos de quienes investigan; además, pueden evidenciar los alcances que se esperan generar al estar investigando sobre esta problemática.

			El llevar a cabo una justificación en la investigación social, en síntesis, es exponer todas las razones por las cuales se está realizando.

			En la justificación se define el porqué, el para qué y lo que se busca al desarrollar el tema del estudio; además de esto, deben formularse y responder las interrogantes.

			Posteriormente se genera una profundización que es abordada desde una teoría o problemática teórica o práctica, con la finalidad de ver si se pueden generar una nueva perspectiva o intervenciones sobre la problemática seleccionada como objeto de estudio.

			La justificación debe tener la capacidad de demostrar que el tema que aborda es relevante y no sólo a modo de comentario, sino argumentando con base en una teoría que sustente la idea.

			Hay elementos que son de suma importancia para darle credibilidad al problema social abordado y deben ir en este apartado. Son los siguientes:

			
					Datos estadísticos, diagnósticos, documentos o síntesis si el tema ya ha sido abordado por otros teóricos o investigadores.

					Abordar los resultados de los diagnósticos hechos por el investigador.

					Analizar las carencias o necesidades detectadas que vayan aunadas al problema.

					Resaltar las debilidades y fortalezas de la investigación.

			

			Cuando el investigador decide iniciar una investigación, el primer paso es definir el planteamiento del problema. Una vez que se ha definido en la investigación ésta contara con una dirección y enfoque. Procura que el tema que elijas como eje sea un tema de interés propio, te guste, tengas conocimiento previo, y que alguna vez hayas intervenido durante tu formación, puesto que una investigación lleva un tiempo considerable y es recomendable tomar estas sugerencias para concluirla con éxito.

			Figura 5. Elementos para la elaboración del planteamiento.
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			Fuente: elaboración propia, 2019.

			Caracterización del problema

			Algunos elementos por considerar son los siguientes.

			Figura 6. Elementos de la caracterización del problema.
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			Fuente: elaboración propia, 2019.

			Cuando se hace referencia a la factibilidad se entiende que el problema por investigar debe ser susceptible de estudiarse, tomando en cuenta todos los recursos con los que el investigador cuenta, como son el tiempo, el acceso a fuentes de información, el grado de dificultad, la accesibilidad, el financiamiento, los recursos materiales y los recursos humanos.

			En la originalidad debe primar la independencia cognoscitiva, es decir, la capacidad de ver y representar el problema; al mismo tiempo darle una solución y/o intervención de acuerdo con las capacidades del investigador, adquiridas durante la formación académica. Si por alguna cuestión no llegara a contar con dicha experiencia, el investigador deberá emprender la búsqueda de nuevo conocimiento, evitando que el tema investigado sea repetido o abordado con frecuencia.

			En el rubro de importancia destaca porqué el problema que se investigará debe ser actual en la sociedad, de tal manera que la investigación aporte conocimiento y una posible solución e intervención en la sociedad.

			En el rubro de interés se desarrollan las capacidades que el investigador debe demostrar acerca del tema en el cual decidió la manera que cada una de las dificultades que se presenten en el desarrollo de la investigación sean resueltas, con inmediatez y sin dificultad, puesto que es un tema significativo para su vida profesional.

			En el rubro de precisión se hace énfasis en que el tema de investigación debe ser lo más concreto y específico posible, ya que investigar un problema demasiado general, amplio y sin delimitación sólo conduce a confusiones y pérdida de tiempo, de esfuerzo y de recursos humanos y económicos.

			Delimitación poblacional, temporal, territorial y conceptual

			Cuando se habla de población, Rojas Soriano (2007) dice que “son considerados el conjunto de elementos (personas) que poseen las características que resultan básicas para el análisis del problema que se estudia”. (2013, p. 73).

			Es por ello que, cuando el investigador social ha elegido el tema de estudio, requerirá llevar a cabo ciertas actividades que son fundamentales para ubicar el problema y el campo de estudio central en torno a la investigación. Entre las principales actividades se encuentran las siguientes:

			a)	Señalar los limites teóricos del problema mediante su conceptualización; es decir, exponer todas las ideas y conceptos relacionados con el problema principal, iniciando con lo más importante para logra la comprensión total y científica del problema. En este punto podrán precisarse los factores y características principales; se aclararán las posibles conexiones entre diversos aspectos o elementos que estarán presentes en la problemática que se analiza; y se descartarán otras situaciones que no son relevantes para el estudio.

			b)	Fijar los límites temporales de la investigación, es decir, investigar los intereses del problema durante un periodo pueden determinar los factores que influyen en él (estudio transversal), o de otra manera estudiar y conocer los factores y variaciones en el transcurso del tiempo.

			c)	Establecer los límites espaciales de la investigación es difícil ya que un fenómeno social podría estudiarse en el ámbito que se presenta, por lo que es de suma importancia especificar el área geográfica (región, zona, territorio) que comprenderá la investigación social. Posteriormente se seleccionará una parte de las unidades de observación (muestra) sobre las cuales se llevará a cabo el estudio; dichos resultados se generalizarán para la población de la que se extrajo, considerando los noveles de precisión y de confianza utilizados en el diseño muestra.

			d)	Definir las unidades de observación. Esto permitirá generar una idea clara y precisa sobre la caracterización fundamental que deben reunir los elementos de la población, por ejemplo: personas, viviendas, etc., para que puedan considerarse dentro de la población que se está estudiando.

			e)	Situar el problema social en el contexto socioeconómico, político e histórico. Esto se genera principalmente si el estudio está dirigido a aportar elementos de juicio, con la finalidad de corregir fallas o solucionar problemas, pues los factores contextuales pueden impedir o dificultar la aplicación de las políticas y estrategias. (Rojas, 2013).

			Para delimitar y ubicar el problema debe remitirse primero a la conceptualización, teniendo como punto de partida los propósitos que originan la investigación.

			Formulación de técnicas

			Las técnicas:

			Son procedimientos operativos rigurosos, bien definidos, transmisibles, susceptibles de ser aplicados de nuevo en las mismas condiciones y adaptados al género de problema y de fenómeno en cuestión [...] La elección de estas depende del objetivo perseguido, el cual va ligado al método de trabajo. (Grawitz, citado por ENTS).

			Las técnicas se pueden ver como el conjunto de procedimientos específicos que brinda guía y construcción de los instrumentos de recolección de datos y que, posteriormente, generarán un análisis. El formular una técnica sirve para auxiliar al investigador en la aplicación y formulación de instrumentos para tener resultados concretos de la realidad social por analizar.

			Se ubican dentro de determinadas perspectivas teóricas que orientan el procedimiento y la construcción de la técnica seleccionada para la problemática social abordada. El investigador social utiliza las técnicas para acceder al conocimiento de la comunidad que está interviniendo; las técnicas son encuestas, entrevistas, observaciones y todo lo que se deriva de ellas. Finalmente, a partir de la concreción y delimitación, se puede formular, de manera precisa, el problema que se quiere investigar; para ello se debe considerar que del tema elegido se deberá ir aterrizando a algo más concreto.

			Objetivos

			Cuando se habla de un objetivo de la investigación Raúl Rojas Soriano (2013) lo aborda como los señalamientos que guían el desarrollo de la investigación, con el propósito de alcanzarlos al término de ésta. Con base en los objetivos se planea un proceso de investigación en sus diversas etapas, las cuales conjuntan en sí la investigación. Generar objetivos puede facilitar la toma de decisiones; ellos se pueden modificar, ajustar o alterar de acuerdo con el avance de la investigación. Los objetivos están direccionados para generar análisis de los recursos y del tiempo con el que se cuenta para el proceso de investigación; deben formularse de manera clara y precisa.

			Hipótesis

			La hipótesis es aquella formulación que se apoya en un sistema de conocimientos organizados y sistematizados, y que establece una relación entre dos o más variables, para explicar y predecir tres tipos de hipótesis, las cuales son las siguientes: hipótesis descriptiva, caracterizada por involucrar una variable; hipótesis descriptiva que relaciona una o más variables en forma de asociación; y la tercera hipótesis que relaciona dos o más variables en términos de dependencia. Las fuentes en las que se pueden basar las hipótesis son de la teoría; es decir, del sistema de conocimientos debidamente organizados y sistematizados, los cuales se obtienen de todas las observaciones directas de hechos o fenómenos particulares que se han realizado durante la investigación.

			Marco teórico

			Figura 7. Elementos del marco teórico.

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia, 2019.

			Existen cuatro elementos que generan un marco teórico: en primer lugar, los antecedentes hacen referencia a todas aquellas investigaciones previas relacionadas con el problema planteado; el segundo elemento son las bases teóricas, entendidas como el grupo de conceptos y/o constructos que representan un enfoque determinado del cual se desprende una explicación de la problemática; el tercer elemento es el sistema de hipótesis, el cual representa las posibles respuestas y resultados que tendrá la investigación respecto al problema.

			De acuerdo con Ander Egg (1977) una “hipótesis es una tentativa de explicación mediante una suposición o conjetura verosímil destinada a ser probada por la comprobación de los hechos” (p. 21), mientras que para Sierra Bravo (1992) las hipótesis son enunciados teóricos supuestos, no verificados, pero probables, referentes a variables o a la relación entre variables.

			El último elemento es el sistema de variables que se caracteriza por venir del conjunto de propiedades, características o factores que representan a la población estudiada, las cuales son variedad por los delimitantes como la edad, distancia y género, entre otros.

			Una vez que el investigador tenga definido el planteamiento del problema y los objetivos, podrá empezar con el proceso de la fundamentación teórica y empírica, para fundamentar y sustentar el problema abordado; “esto implica analizar y exponer aquellos elementos teóricos generales y particulares que se consideren pertinentes para guiar el proceso de investigación (Rojas, 2013, p. 85). La presentación de las teorías se maneja desde la perspectiva de cada investigador, a partir de las ideas, información y experiencia que tenga sobre la problemática abordada. Desde la perspectiva metodológica “al hablar del marco referencial se debe considerar que la elaboración de la parte conceptual requiere del manejo de información proveniente de la realidad concreta relacionada con el problema que se estudia” (Rojas, 2013, p. 86), debido a que los conceptos se van construyendo de acuerdo con las consideraciones que el investigador le da a las referencias teóricas y empíricas.

			“La concatenación lógica de los aspectos teóricos y conceptuales permitirá fundamentar las hipótesis que den respuesta (aunque sea en forma preliminar) a las preguntas formuladas o, en otras palabras, que expliquen el problema, esto es, la variable dependiente” (Rojas, 2013, p. 88); lo que se busca es formular, mediante teorías y conceptos, una hipótesis para la comprobación del problema social en la realidad.

			La elaboración del marco teórico y conceptual adquiere, pues, importancia dentro del proceso de investigación, ya que a partir de él se establecerán las conexiones con las hipótesis, los métodos que se utilicen para llevar a cabo la investigación y la selección de las técnicas y el diseño de los instrumentos para recolectar y analizar la información. (Rojas, 2013, p. 89).

			El marco teórico y conceptual no implica que el investigador se limite a expresar lo que realmente piensa del problema a intervenir, sino todo lo contrario; el investigador debe ver esta realización como un proceso de apoyo, ya que los fundamentos teóricos ayudarán a profundizar en la investigación.

			Metodología

			La finalidad de la metodología es comprender el proceso de investigación y no los resultados de ésta. Las metodologías son diversas; sin embargo, como investigador se debe elegir la metodología que mejor se adapte; es decir, hasta la conceptualización de “método” depende de la corriente en que se inscribe el investigador, como también del marco teórico que maneja y del problema que investiga.

			La metodología se encarga de estudiar el proceder del investigador y las técnicas que emplea la teoría; por lo contrario, los métodos implican una opción ideológica; es decir, un enfoque basado en un sistema de ideas lógicas que nos indiquen el “para qué” de la investigación; la teoría define más bien el “qué”, mientras que los problemas de los métodos, ligados al contenido, pero de otra forma, dan una respuesta a la pregunta “cómo”.

			Una definición más la da Mendieta Alatorre y se refiere al método como “el camino o medio para llegar a un fin, el modo de hacer algo ordenadamente, el modo de obrar y de proceder para alcanzar un objetivo determinado.” (Mendieta, 1973, p. 31, como se citó en Arellano, 2004, p. 24).

			En el siguiente diagrama se observa que el método en la investigación social es un conjunto de estrategias y procedimientos acerca de:

			Figura 8. El método en la investigación social.
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			Fuente: elaboración propia, 2019.

			Elección de un método de recogidas de datos

			Cuando se habla de elegir un método que apoye en la recolección de datos sobre el problema que se investigará, se refiere a que “el investigador, mediante técnicas y herramientas las cuales utiliza a manera de recopilación de datos, estos instrumentos deberán ser aplicados en un momento determinado, con el objetivo de buscar información que sea de gran utilización en la investigación”. (FAO, s/f).

			Elegir el método depende de la estrategia que el investigador elija para llevar a cabo la recopilación de datos, el tipo de variable, y la formación del encuestador. Los vínculos entre una y otra variable, el origen y los métodos de recopilación ayudan a que se escoja una metodología correcta acorde a la problemática los principales métodos de recopilación son:

			Figura 9. Métodos de recolección.
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			Fuente: elaboración propia, 2019.

			Entrevista

			La entrevista es uno de los instrumentos más utilizados en la investigación social; consiste en una conversación dirigida con un propósito específico; usa el formato de preguntas y respuestas; se establece por medio de un dialogo, peculiar y natural, en el que una parte recaba información específica, y la otra se encarga de brindar dicha información de acuerdo con su experiencias, conocimientos, ideas, sentimientos y formas de actuar.

			A manera de definición, la entrevista se considera como “una técnica de gran utilidad en la investigación cualitativa para recabar datos; se define como una conversación que se propone un fin determinado distinto al simple hecho de conversar” (Díaz, Torruco, Martínez y Varela, 2013, p. 163); ésta debe prepararse de manera que tanto para el entrevistador como para el entrevistado resulte ágil y clara; para ello se deben preparar las preguntas que se plantearán en la entrevista; si es necesario, pueden tenerse documentos a la mano para precisar situaciones poco claras; fijar un límite de tiempo para realizar cada entrevista ayudará a que se genere una agenda de fechas y horarios determinados para cada entrevistador. Tener un espacio adecuado, cómodo y libre de ruido e interrupciones ayudará a que la entrevista sea más ágil en tiempos.

			Las preguntas se dividen en abiertas y cerradas; las preguntas abiertas permiten que el entrevistado describa hechos o situaciones con muchos detalles que pueden ser importantes. En las preguntas cerradas las respuestas están limitadas por parámetros específicos que pretenden medir las respuestas; este tipo de preguntas limitan al entrevistado y no le permiten expresar de manera fluida lo que pueda pensar del tema de investigación.

			Entre las ventajas de la entrevista se encuentran las siguientes (Heinemann citado por Díaz, Torruco, Martínez y Varela, 2013):

			
					 “Amplio espectro de aplicación, ya que es posible averiguar hechos no observables como pueden ser: significados, motivos, puntos de vista, opiniones, insinuaciones, valoraciones, emociones, etc.”

					 “No se somete a limitaciones espaciotemporales: debido a que es posible preguntar por hechos pasados y también por situaciones planeadas para el futuro.”

					 “Posibilidad de centrar el tema, es decir, orientarse hacia un objetivo determinado o centrarlas en un tema específico.”

					“Observación propia y ajena, porque da la posibilidad de averiguar tanto informaciones propias (opiniones, motivos, motivaciones del comportamiento, etc.), como observaciones realizadas referentes a un suceso o a otra persona.” (p. 165).

			

			Observaciones directas

			La segunda técnica son las observaciones directas; se caracteriza por ser “el primer momento de la investigación social, el acto empírico primordial, supone dirigir la mirada para observar aquello que está ocurriendo para retenerlo y registrarlo como una experiencia directa de los acontecimientos” (Comas, s/f, p. 71). Para vivir en sociedad, los seres humanos necesitan observar, clarificar y analizar lo observado, ya que con base en esto la sociedad genera sus comportamientos.

			La observación es un proceso humano que nos permite percibir las cosas desde diferentes enfoques; un segundo momento es la observación directa que se define como “la observación en donde está presente la acción social natural, en la expresión de creencias y preferencias, en el uso de los lenguajes simbólicos y especialmente en la interpretación de los signos que denotan la presencia de estructuras sociales” (Comas, s/f, p. 71). El tercer momento de la observación “es aquella que utiliza las reglas y procedimientos científicos persiguiendo, con el método de alguna ciencia particular, responder a las preguntas que el objeto de dicha ciencia le plantea”. (Op.cit.).

			Llevar a cabo la técnica de la observación no tiene sentido si no se genera un registro para analizar y medir, por lo general, forma, duración, frecuencia, antecedentes, comportamiento individual o de estructuras sociales; en algunas ocasiones también se rescata información sobre objetos que se llevan a cabo durante el desarrollo de la técnica. A veces, cuando se les comunica a los participantes que se llevará a cabo la observación, la mayoría limita su manera de ser, de expresarse y desenvolverse, con lo que el investigador se ve obligado a observar de manera encubierta no autorizada. Pero hacer esto es faltar a códigos éticos. No obstante, existen diferentes tipos de observación; una de ellas es la observación participante, que puede definirse de la siguiente manera:

			Un conjunto de métodos de observación donde el investigador forma parte de los sucesos que se observan. El observador está en una relación “frente a frente” con los observados, recogiendo datos al mismo tiempo que participa con ellos dentro del marco de su vida natural. La participación directa del observador en la situación le permite obtener una imagen más detallada y completa de la situación observada, pero, a su vez, tiene el inconveniente de que al estar inmerso en la situación que observa, está expuesto a la pérdida de objetividad. (Cicourel citado por Comas, s/f, p. 74).

			La ventaja de hacer una observación participante reside en situar al observador como persona observada del mismo bando, perfilando al observador como integrante activo del mismo grupo con la finalidad de sentir, hacer, realizar, trabajar dentro del marco de referencia del propio grupo para lo que tiene que renunciar al rol de entrevistador con la finalidad de recabar ciertas informaciones claves que logren recabar datos específicos.

			Registro de datos

			La tercera técnica es el registro de datos. Como se ha desarrollado la técnica de la entrevista impone una ruptura desde el nivel empírico en el que se desarrolla el escuchar y ver, hasta el nivel empírico que hace referencia a la intencionalidad por medio de preguntas. Una vez producida esta ruptura de niveles se puede comenzar con configuraciones de intencionalidad muy diferentes y relacionadas, como lo son las vías de aproximación a la realidad social, y, por otro lado, la creación de elementos que definen el rumbo y el quehacer de una investigación social: el primer paso consiste en registrar los hechos y los acontecimientos; el segundo, evidenciar el devenir socio-histórico; el tercero, buscar interpretaciones cualificadas; el cuarto, cuantificar los hechos y acontecimientos no registrados anteriormente; el quinto, generar grupos de discusión; y, finalmente, intentar generar la representación integral total de resultados. Por ello no es extraño que un sistema de registro se refiera, desde la perspectiva particular de la investigación social, a:

			Aquella estrategia de recolección de datos que establece un procedimiento mediante el cual se pretende conocer, recopilar y registrar la totalidad de casos o acontecimientos que define una determinada variable, con la finalidad de obtener la información que se precisa para legitimar de una forma contundente el diseño de políticas o intervenciones concretas. (Comas, s/f, p. 88).

			Es decir, el generar un registro implica adquirir y utilizar un conjunto de conocimiento total sobre un tema determinado; también se debe tomar en cuenta que los registros manifiestan dos objetivos principales: el primero está concebido para determinar alguna finalidad institucional, y el segundo se complementa de manera lógica con los procedimientos adecuados y necesarios de procesamientos, análisis y difusión de la información obtenida; éstos deben ir relacionados con los objetivos de la investigación; en ambos casos, debe quedar claro que los “registros no se construyen desde la óptica de la investigación básica y que su metodología no se justifica desde la exclusiva búsqueda del conocimiento sino desde las necesidades y las prácticas institucionales”. (Arnau citado por Comas, s/f, p. 88).

			Cuestionarios

			La cuarta técnica son los cuestionarios. Una diferencia clave respecto a la entrevista es que el investigador la aplica de manera directa; los cuestionarios son formularios con preguntas que serán respondidas directamente por la persona que brindará la información; pueden ser entregados de manera directa o pueden enviarse por correo electrónico. El método de aplicación puede modificarse de acuerdo con la accesibilidad de la población seleccionada. Los cuestionarios se pueden utilizar para recopilar desde datos habituales hasta datos especializados de un tema. Las preguntas están diseñadas de manera clara y directa, y se dividen en secciones, preguntas dirigidas y con una estructuración breve; de lo contrario los encuestados pueden perder interés y responder rápidamente para finalizar la encuesta. Una estrategia para lograr la agilización de datos consiste en relacionar las secciones con la finalidad de no duplicar las preguntas; los cuestionarios, al igual que las entrevistas, pueden contener preguntas estructuradas con espacios en blanco para colocar las respuestas, preguntas con opciones múltiples o preguntas abiertas en las que se invita al encuestado a contestar de manera amplia eligiendo su propio enfoque.

			Trabajo de campo

			La quinta técnica es la investigación de campo. Se genera con el recorrido y estudio perceptivo llevado a cabo; éste se da una vez que el investigador haya formulado los objetivos y seleccionado la estrategia de recolección de datos, y así identificar el acceso al trabajo de campo que se desarrollará durante la investigación. Es importante que, como investigador, se reconozcan todas las organizaciones y estructuras sociales que se desarrollan en dicho espacio, y no sólo del lugar, sino de las características que conforman a los actores que se estudiarán, los cuales proporcionarán obstáculos y dificultades que se pueden presentar: “el acceso permite comprender la organización social propia del lugar y algunas de las características de los actores a estudiar, advirtiendo los obstáculos que dificultan el acercamiento y también los medios efectivos para sortearlos”. (Patton citado por Comas, s/f, p. 12, 2011).

			Llevar a cabo trabajo de campo en una investigación implica aplicar metodología y técnicas de recolección de datos de manera empírica, por lo que el trabajo consistirá en procesar diversas formas de datos y fuentes, cuya combinación aportará a la investigación y enseñanza para los alumnos y /o investigadores. La manera para generar una experiencia y conocimientos a los alumnos que se interesen en realizar trabajo de campo durante la investigación, en primer lugar, será describir brevemente las actividades que cada integrante realizará en el espacio y con la población; en segundo lugar, se presenta el “modo en que” se llevará a cabo la intervención de cada grupo o investigador que estará realizando las actividades para obtener datos; esto se abordará desde la perspectiva de entrelazar la práctica y la investigación en las comunidades a partir de experiencias, con la finalidad y el objetivo de mejorar y perfeccionar las habilidades, competencias, destrezas y oportunidades del investigador.

			Dentro de las actividades que se llevan a cabo al momento de planificar una salida de campo está el trabajo previo de preparación, actividades que se desarrollan durante la salida y, para finalizar, se realiza un trabajo de análisis, discusión y evolución. Cuando se habla de la preparación previa se hace referencia a comprender actividades como:

			a)	Contemplar la selección y delimitación del espacio geográfico o comunidad a estudiar, es recomendable hacer una visita previa.

			b)	Establecer objetivos a desarrollar, se planteará la búsqueda de información ya sea histórica o geográfica.

			c)	Llevar a cabo talleres con los asistentes, estudiantes e investigadores para mostrar las técnicas de observación las cuales son de suma importancia para generar obtención de datos claves, otras técnicas a implementar son entrevistas, y el uso de instrumentos digitales (cámara fotográfica y de video, entre otras).

			d)	Los trámites administrativos son clave para el desarrollo de todas las actividades que se harán, pueden ser trámites muy sencillos, sin embargo, son una tarea de suma importancia, desde elaborar las solicitudes de transporte (con la institución responsable), reservaciones para los investigadores y personal participantes, organización de actividades programadas. (Atencio, Gouveia y Lozada, 2011, p. 10).

			Toda la información que se haya captado de las técnicas de la recolección de datos difícilmente se podría presentar en la investigación de manera original por lo que es de suma importancia sintetizar la información de acuerdo con una serie de pasos: reunir, clasificar, organizar y presentar la información en cuadros estadísticos, gráficas o relaciones de datos con la finalidad de interpretar y analizar la información obtenida.

			Análisis de datos

			Los conceptos, tanto de análisis como de interpretación, se encuentran ligados, por lo que se pueden confundir; es de suma importancia saber distinguir, desde un enfoque de definición, las diferencias de un análisis y una interpretación. Para Raúl Rojas Soriano la interpretación de datos es “el proceso mental mediante el cual se trata de encontrar un significado más amplio de la información empírica recabada. Para ello, es necesario ligar los hallazgos con otros conocimientos disponibles manejados en el planteamiento del problema y en el marco teórico y conceptual”. (Rojas, 2013, p. 332).

			El análisis consiste en “separar los elementos básicos de la información y examinarlos con el propósito de responder a las distintas cuestiones planteadas en la investigación”. (Rojas, 2013, p. 332). Para ello, se deben ligar los hallazgos con los conocimientos de la investigación manejados en el planteamiento del problema y en el marco teórico y conceptual.

			Para generar un análisis de resultados se deben tomar en cuenta los siguientes puntos:

			
					La forma en que se planteó el problema.

					El marco teórico y conceptual.

					La hipótesis.

			

			Éstos generan que se logren los objetivos de la investigación y brindar un amplio conocimiento del problema, al derivar los elementos de juicio (Rojas, 2013). Es conveniente para el investigador aplicar varias técnicas de recolección de datos en la investigación puesto que diversos resultados permiten una visión más amplia de la problemática social que se investigará, brindando una síntesis general y amplia de los resultados. Una vez que se tenga esta síntesis se preparará una síntesis general a modo de conclusión para entregar los resultados a la misma sociedad.

			De acuerdo con Raúl Rojas (2013) puede decirse que el orden metodológico del manejo de la información implica los siguientes procesos:

			1.	“Sintetizar la información fuente en cuadros estadísticos, gráficas o relaciones de datos.

			2.	Analizar la información sintetizada. Para ello se utilizan diversos tipos de análisis, entre los cuales pueden citarse: el descriptivo, el dinámico, de correlación y de contenido.

			3.	Realizar una síntesis general de los resultados”. (p. 335).

			Para analizar la información es importante que al momento de generar la hipótesis y las técnicas de recolección de datos, se tenga claro cómo se hará el análisis de resultados, el cual deberá estar vinculado con el problema social comprobando las hipótesis formuladas.

			Existes dos tipos de análisis: el análisis descriptivo que se lleva a cabo en dos procesos, el primero por un análisis individual de los resultados que se han generado por medio de las interrogantes, las cuales pretenden arrojar datos en tendencia, situación o para conocer la magnitud de la problemática en el espacio geográfico donde se lleva a cabo la investigación. Y el segundo proceso se refiere al análisis de preguntas; se aplica en cuanto se tiene el conjunto de respuestas obtenidas; la tarea del investigador es conjuntar las respuestas que traten el mismo factor o tengan alguna similitud.

			Por otra parte, el análisis individual de preguntas se realiza con base en los porcentajes obtenidos de las respuestas de las preguntas que se realizaron, “es necesario puntualizar el peligro de analizar e interpretar en forma aislada los resultados de algunas preguntas, sobre todo las que exploran opiniones y actitudes” (Rojas, 2013, p. 335). Para dar credibilidad al análisis y realizar la interpretación de los resultados, se deberá tomar en cuenta el tipo de preguntas que se realizaron en las técnicas de recolección de datos, tanto cerradas como abiertas.

			Presentación de los resultados (reporte de investigación)

			Una vez que el investigador social ha realizado el análisis y la síntesis de la información, el último punto con el que concluirá la investigación social será la presentación de un informe con los resultados obtenidos.

			Para la elaboración de dichos informes es importante que “por un lado, se seleccione el material que se va a incluir y, por el otro, estructurar el documento de tal manera que se facilite la comprensión de su contenido”. (Rojas, 2013, p. 351).

			El informe cuenta con los aspectos positivos, pero también con los problemas localizados, las personas que estén participando y/o colaborando en el proyecto e investigación social, siempre estarán interesadas en saber las fortalezas y debilidades que estén presentes en su comunidad con la finalidad de generar acciones que intervengan a favor de las problemáticas presentadas, o en su caso fortalecer y aprovechar las oportunidades con las que ya cuentan.

			Con relación al segundo punto, el estilo de la redacción del informe debe permitir su lectura sin dejar confusiones o producir cansancio, para lo cual se recomienda evitar términos técnicos (excepto cuando sean imprescindibles, en este caso deberán explicarse ampliamente) o metáforas y construcciones gramaticales poco claras y precisas. (Rojas, 2013, p. 352).

			Para que se alcancen los dos puntos anteriores, es importante la revisión de manera minuciosa con la finalidad de evitar errores en la exposición de resultados. Aunque la estructura del informe no tenga reglas sujetas, un informe bien estructurado aborda todos los aspectos y brinda confiabilidad a todos los contribuyentes y al mismo investigador. El informe dará una evaluación rápida y objetiva de todos los resultados de acuerdo con el sustento teórico de la investigación.

			Los capítulos que deben incluirse en el informe son, básicamente:

			a)	La discusión del problema con los elementos teóricos y conceptuales.

			b)	Los objetivos de la investigación. El desarrollo completo de los distintos procesos de la investigación debe presentarse en un documento por separado.

			c)	Las hipótesis formuladas.

			d)	La metodología empírica empleada (técnicas e instrumentos de recolección y análisis de datos).

			e)	El análisis y la interpretación de los resultados.

			f)	Los problemas identificados y su jerarquización.

			g)	Las conclusiones.

			h)	Las sugerencias para resolver los problemas.

			i)	Dificultades metodológicas y sociales que se enfrentaron en la investigación.

			j)	Apéndices (cuestionarios, cuadros, etcétera).

			k)	Bibliografía. (Rojas, 2013, p. 352).

			Cada investigador pondrá énfasis en los elementos que le parezcan más apropiados, generalmente en los elementos teóricos y conceptuales; otros enfatizarán los aspectos metodológicos, y habrá quienes lo hagan en la exposición y el análisis de los resultados, pues son los que brindan respuestas al tema investigado.

			Rojas (2013) menciona que para realizar una revisión detallada de todos los datos con los que se cuenta se deben cubrir los siguientes requisitos:

			1.	Dar respuesta a los objetivos generales y particulares de la investigación, algunos de los cuales pueden ser:

			a) Formular el diagnóstico del problema o situación social objeto de estudio.

			b) Ofrecer elementos de juicio suficientes para establecer políticas y estrategias operativas.

			c) Fundamentar o someter a prueba las hipótesis estructuradas.

			2.	Establecer claramente los alcances de los resultados desde el punto de vista teórico.

			3.	Ofrecer lineamientos teórico-metodológicos suficientes para comprobar la validez de los resultados.

			4.	Abrir el camino a nuevas investigaciones. (Rojas, 2013, p. 354).

			La importancia o el interés que el investigador tenga al realizar la investigación es diversa; puede ser una elaboración independiente o por recibir alguna remuneración, o simplemente por generar una intervención social a dicha problemática. Sin embargo, esto es de suma importancia puesto que se sabrá para qué se utilizarán los resultados obtenidos.

			Cuando existe un interés genuino por utilizar la investigación social como un instrumento que oriente los cambios y transformaciones sociales, es necesario e indispensable que tanto patrocinadores como investigadores se compenetren de la problemática que se estudia y busquen una coordinación con otras dependencias u organismos para optimizar los recursos de todo tipo, y de esta manera ampliar las perspectivas de la investigación social en el área aplicada. (Rojas, 2013, p. 355).

			Para finalizar este apartado, es importante dejar claro que debe considerarse la publicación o la amplia difusión de los estudios e investigaciones realizados, para así cumplir con los objetivos del quehacer del investigador social y generar una socialización del conocimiento.

		

	
		
			Glosario

			Carencia: falta o privación de algo.

			Carencia social: se refiere a la ausencia o privación de algunos de los derechos sociales que se encuentran establecidos en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos.

			Colectivo: agrupación social en la que sus integrantes comparten ciertas características o trabajan en conjunto por el cumplimiento de un objetivo común.

			Espacio territorial: herramienta de análisis sobre el entorno en el cual se desenvuelven los procesos sociales que comprenden u originan la pobreza.

			Hipótesis: formulación que se apoya en un sistema de conocimientos organizados y sistematizados que establece una relación entre dos o más variables.

			Metodología: camino o medio para llegar a un fin; modo de hacer algo ordenadamente; modo de obrar y de proceder para alcanzar un objetivo determinado.

			Objetivo: señalamientos que guían el desarrollo de la investigación.

			Observación: proceso humano que nos permite percibir las cosas desde diferentes enfoques.

			Políticas sociales: conjunto de transferencias en la forma de recursos financieros, medidas reguladoras y medidas distributivas, las cuales deben estar direccionadas de acuerdo con los indicadores de carencia social.

			Población: conjunto de elementos (personas) que poseen las características que resultan básicas para el análisis del problema que se estudia.

			Preguntas de investigación: planteamientos o interrogantes formales que, de manera lógica y fundamentada, se hace el investigador en función de un nuevo punto de partida para encontrar la(s) posible(s) respuesta(s).

			Técnicas: procedimientos operativos rigurosos, bien definidos, transmisibles, susceptibles de ser aplicados de nuevo en las mismas condiciones y adaptados al género de problema y de fenómeno en cuestión.
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